Pulseta

Lo deseable y lo posible

Municipio, un punto para el encuentro

Aquel argumento de que el municipalismo es un proceso superado u obsoleto entra en franca contradicción con una realidad que pone en evidencia la importancia de los espacios locales para la consolidación de la democracia, entendida como un proceso de participación ciudadana responsable, gestión eficiente y valores compartidos. 

A contramano de las voces que decretan el final del municipalismo, emparentándolo forzadamente con modelos ideológicos considerados caducos, lo local cobra fuerza como el reducto de lo concreto y lo posible, principalmente por esa proximidad con el pulso ciudadano y esa necesidad de emparentar las promesas con los hechos.

Incluso cuando se debaten nuevas formas de encarar la lucha contra la pobreza y la exclusión, y cuando se plantea –como en el caso de las nuevas tesis de la CEPAL- un cambio de época en el que es imperativo encontrar nuevas fórmulas para encarar los desafíos de un mundo globalizado, dinámico, pero más excluyente y necesitado de consensos, el municipio es reclamado como el espacio para impulsar procesos de diálogo, equidad de oportunidades y gobernabilidad.

En un contexto de desafíos económicos globales, crisis alimentaria y medio ambiental, son más necesarios que nunca los reductos de cohesión social e integración, donde además de reforzarse un sentido de pertenencia y participación con fines concretos, se aproxima al ciudadano la posibilidad de “controlar” de alguna forma su destino, de hacer escuchar su voz. A estas certidumbres –necesarias en un mundo que ofrece cada vez menos garantías a largo plazo a la gente-, se unen otras: el municipio aparece, para muchos, como el único espacio posible para desarrollar una cultura ciudadana, entendida como el conjunto de valores compartidos que empujan causas con beneficios comunes para un conjunto social.
Por tanto, no es casual la importancia que tiene lo municipal en el logro de cualquier política pública o en la aplicación de cualquier reforma de la sociedad o el Estado. Sin embargo, por otro lado, y quizá por esa misma intimidad entre lo público y el ciudadano, es también en el municipio donde se enquistan más fácilmente las prácticas autoritarias y prebendales que tanto daño le hacen a la democracia y, donde, por otro lado, es más difícil vencer ciertas costumbres –muchas veces atávicas- que ponen en riesgo el ejercicio de una plena ciudadanía.
En Bolivia, el proceso de municipalización –que cumple 15 años el 20 de abril- ha tenido luces y sombras. Ha tenido que capear las debilidades de una cultura política poco democrática, de una sociedad también poco acostumbrada al ejercicio democrático de sus derechos y obligaciones. De ahí que se hayan tenido que afrontar y se sigan afrontando hechos de violencia política que ponen en serio peligro la gobernabilidad de algunos municipios. También se ha tenido que avanzar a puro pulmón para vencer prejuicios discriminatorios –muchas veces escudados en la cultura, en los usos y costumbres- que se resisten a incorporar la participación activa de las mujeres y de los jóvenes, o se hacen de la vista gorda ante la falta de respeto a los principios y valores universales de los derechos humanos.
Pero, a pesar de todo ello, el municipio no deja de ser el punto de encuentro para las iniciativas y demandas de la ciudadanía. Lejos de los discursos que enrumban los proyectos políticos, en él ha tomado forma la inclusión política, se ha acercado la educación, la salud y los servicios públicos a la gente… se ha hecho carne la democracia.  
